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No pocos integrantes de la sociedad vestida de azul se disponen a festejar el 2 de julio de 2000 por partida triple: el triunfo en las urnas de Vicente Fox Quesada, de El Yunque y de sus ahora olvidados amigos; el nacimiento del primero y su boda civil con Marta María Sahagún de Fox. Lo público y lo privado mezclado perversamente durante 56 meses.

Con seguridad muchos miles de foxistas y panistas de los estados circunvecinos al Distrito Federal, cerrarán el changarro y se trasladarán en su vocho al Ángel de la Independencia.

Otros destacados componentes de las élites, no del poder sino de la sociedad, pintan su raya con un sexenio en agonía y sin rumbo cierto, desde antes de la llamada fiesta de “la libertad y la democracia”.

Me refiero a nuestros hombres y mujeres de ciencia que tienen, desde su perspectiva laboral y profesional, otra percepción de la realidad y de la suya también.

Para 85 por ciento de los científicos el gobierno de Fox ha alcanzado en “poco” o “nada” la meta de invertir uno por ciento del producto interno bruto en ciencia y tecnología. De acuerdo con Juan Ramón de la Fuente, rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, la inversión es de 0.38 por ciento del PIB, mientras que Dinamarca, Finlandia, Noruega y Suecia están por arriba de 6 por ciento. O la Unión Europea que acordó que a partir de 2007 todos los Estados que la integran deben destinar 3 por ciento del PIB a este decisivo ramo.

Dicho de otra forma: Respecto de las 60 economías más importantes de la aldea, México ocupa el lugar número 56. Y el último entre los países que integran la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico.

De un total de 4 mil 262 científicos consultados, 83 por ciento considera que el gobierno foxista está llegando en “poco” o “nada” a la meta de aumentar de 25 mil a 50 mil el número de investigadores. Y 83 por ciento se manifiesta escéptico en que durante este gobierno se logre el objetivo de aumentar la participación empresarial en la inversión en ciencia y tecnología.

Retroceso en el sector y en el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, calificado con 5.4 en su labor, durante el gobierno de Fox, es lo que confirman los resultados de la encuesta Política pública en ciencia y tecnología, auspiciada por la Academia Mexicana de Ciencias en colaboración con la UNAM y BGC Ulises Beltrán & Asociados.

Es una corroboración de lo que apenas el 23 de mayo advirtió en Los Pinos Octavio Paredes, presidente de la Academia. Su discurso pretendió ser censurado por Jaime Parada, la burocracia del Conacyt y de la Coordinación General de Comunicación Social de Los Pinos. Justamente por los que festejarán la “democracia y la libertad”. La oportuna información de los medios impresos, particularmente de La Jornada, impidió que se consumara este acto de censura. Grave sí, pero sólo es uno dentro de los innumerables que contra la libertad de expresión ha consumado el foxiato, su equipo de propagandistas y censores.

Acuse de recibo. Comparto con usted el reclamo nada amistoso de un lector: “Agradezco que incluyas una parte, muy pequeña por cierto, de mis comentarios a tu columna Utopía del 6-VI-05, y al mismo tiempo me pregunto por qué incluyes sólo una parte y fuera de contexto ¿es acaso algún tipo de censura inconsciente? ¿Biografía autoritaria o interés mercantil? Por ejemplo, quisiera que me señalaras en qué lugar de la nota que te envié califiqué al Lic. López Obrador de caudillo. ¡Adjetivaciones¡ ¿Qué forma tan fácil de no debatir sobre tus afirmaciones en la columna?”. Adrián Pérez Ruiz, exdirigente de la priísta Confederación Nacional de Organizaciones Populares en Azcapotzalco, hace una defensa puntual de Demetrio Sodi de la Tijera a lo largo de 3 mil 115 caracteres con espacios en blanco incluidos, mientras que hoy disponemos de cuatro mil 66. Finalmente exhorta: “... por cierto, se extraña ya una columna crítica tuya sobre López Obrador a quien tú mismo calificas como lejano a tus ideales y forma de pensar”.
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